Proyecto Venecia
Boleto Gratis – Realidad o Fantasía?

En 1987 el por entonces Concejal Ing.Gualberto Venesia  presentó su candidatura para la Intendencia de nuestra ciudad por el Frente Justicialista impulsando un proyecto para que el boleto del transporte urbano “sea gratuito para todos los ciudadanos de Rosario”

Esta iniciativa estaba sustentada en el cobro de tasas adicionales y el pago a los prestadores por Km recorrido.

Un poco de Historia

Desde el retorno de la democracia a fines de 1983, el Intendente de Rosario era el Dr. Horacio Usandizaga quién para las elecciones de 1987 iba por la reelección.

Venecia ocupaba por entonces una banca en el Concejo Deliberante y como legislador hizo importantes aportes a la ciudad. Tal vez por su profesión de Ingeniero, fue quién más insistió en las obras de infraestructura por sobre la “cosmética urbana” y en materia de transporte solicitaba métodos claros para establecer los costos del boleto y apoyó al transporte eléctrico, incluso fue uno de los pocos que salió en defensa de la línea M de trolebuses cuando en 1984 Usandizaga le permitió al concesionario transformarla en línes de ómnibus.

Años más tarde, en 1987 comenzaron a regir las nuevas concesiones que estaban a cargo de los mismos empresarios que ya venían explotando las líneas, las cuales fueron renumeradas para que ya no existan las banderas (roja, negra, etc.). También se crearon líneas nuevas pero la expolotación estaba a cargo de empresas existentes que sumaban una treintena que conformaban la CETUP –Camara Empresaria del Transporte Urbano de Pasajeros-.

En el sistema de transporte urbano de aquella época la tarifa era única  y todos los pasajeros abonaban boleto. Existía un Pase estudiantil que se sacaba en las oficinas de la empresa de la línea a utilizar con el que se abonaba una tarifa más barata, pero para obtenerlo había que reunir una serie de requisitos. Por supuesto existían las excepciones para menores de 4 años, discapacitado, el policía o bombero como en la actualidad.

Los boletos utilizados por las empresas estaban sellados por la Municipalidad. Las empresas cobraban los pasajes mediante el chofer, en efectivo y tibutaban una tasa de fiscalización rindiendo los boletos cortados.

Esta introducción nos sirve entonces para posicionarnos en un momento donde la prestación era muy diferente a la actual, con mejores frecuencias, una flota con renovación permanente y un sevicio que el usuario consideraba adecuado.

Pero no todo era color de rosas, puesto que cada vez que CETUP hacía un reclamo tarifario al Concejo Deliberante para el retoque de la tarifa, se encendían todo tipo debates y disputas y allí los usuarios también se hacían sentir.

El cálculo del precio del boleto era toda una ciencia, se aplicaba una fórmula polinómica –así la llamaban- donde intervenían diversos rubros pero nunca le daba el mismo resultado al empresario que al Concejo. Los Concejales siempre argumentaban que faltaban datos, que las empresas no sinceraban sus gastos, etc. etc.

Gualberto Venesia con su Proyecto de Boleto Gratis intentaba terminar con todas estas cuestiones, tomaba al Servicio Público de Transporte Urbano como si fuera el de Recolección de Residuos, sin que el ciudadano tuviera que pagarle en forma directa al empresario.

El proyeto fue tomado en sorna, y lo sorprendente era que el mismo pueblo lo tildaba de ridículo. El comentario generalizado era “cómo el boleto va a ser gratis, es un disparate” otros eran apocalípticos “todo el mundo va a viajar gratis y quién va a pagar todo eso, es imposible”. 

El Dr. Usandizaga contestó a esta iniciativa afirmando “si Venecia promete el boleto gratis yo prometo pavimentar el Río Paraná”.

Sin dudas Venesia se anticipó a los tiempos con su propuesta que venía a interrumpir la mecánica que venia implementándose por décadas: El pasajero pagaba su boleto, el prestador recaudaba efectivo diariamente.

En las elecciones triunfó Usandizaga para asumir un segundo mandato como Intendente de Rosario, aunque el mismo haya sido inconcluso ya que dos años más tarde renunciaría. Gualberto Venesia caía derrotado y el “boleto gratis” le había costado caro.

Note el lector la idiosincrasia del momento donde el pueblo era reticente a recibir cosas gratis, alto que hoy es diametralmente opuesta.

Fantasía o Realidad?

Una década más adelante cambiaría totalmente el escenario existente. En mayo de 1997 se establece el uso de la Tarjeta Magnética, el sistema prepago del transporte cuyo cobro y administración está a cargo del Banco Municipal.

Desde ese momento los empresarios deben rendir los boletos cancelados y el Banco le acredita los importes previo descuento de gravámenes, infracciones, etc. dejando de percibir dinero diariamente.

Pero también en la década del 90 se establecen gratuidades que debe absorver el prestador como son el medio boleto estudiantil y la franquicia gratuita para mayores de 69 años.

Tras la crisis económica del 2001, se agrega un nuevo condimento, el de “los subsidios” ya que la inflación producto del disparo que tuvo el dólar hacía imposible sobrellevar los costos sin aumentar consecuentemente la tarifa.
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Es así como llegamos a nuestros días con un Transporte Urbano donde quedan 3 operadores de los más de 30 que hubo y una reducción y fusión de líneas considerable.

Para que todo esto funcione, las empresas reciben subsidios al gasoil y a la flota –compensaciones otorgadas por la Secretaría de Transporte de la Nación y otras compensaciones de origen local proveniente de tasas al Estacionamiento Medido, Ingreso al Casino, los saldos de tarjetas no utilizados y la compensación del boleto ocasional.

De acuerdo a los estudios de costo del Ente de la Movilidad de Rosario estos aportes constituyen el 36% de la tarifa y el pasajero estaría abonando el restante 64%..

Ahora bien, volvamos al Proyecto de Venesia: su intención era elevar lo que hoy conocemos como TGI y otras tasas para solventar los costos mensuales que requería mantener el transporte urbano y abonarle al prestador por Km recorrido.

Y me pregunto, qué diferencia tiene la propuesta de Venesia con la actual? Tan solo una cuestión numérica ya que hoy excepto en la TGI, hay tasas que subsidian al transporte.

Y el pago por Kilómetro? En este caso no se aplica en Rosario pero sí se lo hace en otras ciudades por ejemplo en Salta.

La ciudad de Salta tiene la flota más moderna del país, su antigüedad promedio es de 1.5 años. El municipio recauda a través del sistema prepago y le paga a las empresas operadoras por Km recorrido.

Quizás la idea de Venesia haya sido osada para la época, pero las cosas cambiaron y mucho. El aumento de TGI para solventar en parte el transporte urbano que fuera tan criticado, años después se hizo desdoblando el impuesto de bimestral a mensual y recategorizando las zonas extendiéndolas mucho más allá de los boulevares y todo se destina en su mayoría a sueldos y las pocas obras o créditos contraídos.

Para que el lector tenga idea de números, basándonos en el informe realizado por el Banco Municipal de Rosario entre los años 2000 y 2011 el año 2006 registra el pico de uso del sistema con 162,5 millones de pasajeros transportados.

Del total 16.4 millones no pagaron boleto utilizando las franquicias vigentes, es decir 146.1 millones pagaron.

A valor actual del boleto esto representa una suma de 467.5 millones de pesos anuales

Comparemos con el servicio de recolección de residuos cuyo nuevo contrato licitatorio se estima en más de 2000 millones en 7 años dando un valor aproximado de 285.7 millones de pesos.

El SISTAU de junio es el siguiente:
Rosario Bus SA: $3.558.721,25
SEMTUR: $1.470.376,02
La Mixta: $1.035.850,83
Ahora metámonos un cachito en lo que cobra el resto de las empresas del Grupo Rosario Bus:
Azul SATA (nacional): $1.100.142,29
Azul SATA (provincial): $1.839.169,17
9 de Julio SRL: $467.181,47
América TA SRL: $628,953,05
Continental TA SRL: $539.690,10
Continental TPASA (provincial): $543.892,77
Continental TPASA (ciudad de Santa Fé): $111.033,24
Lo cual supera los 6,5 millones en subsidios nacionales para el Grupo Rosario Bus
 

